

  

    

      

    

  








EL GATO NEGRO























Edgar Allan Poe












SINOPSIS




El gato negro" de Edgar Allan Poe es un relato corto que explora los temas de la culpa y la perversidad. El narrador, atormentado por la crueldad hacia su gato negro y los actos de violencia doméstica, se ve consumido por la paranoia y la locura. Su intento de ocultar un crimen le lleva a su propia desgracia.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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No

espero ni solicito que se crea en el relato más salvaje y a la vez más casero

que estoy a punto de escribir. Sería una locura esperarla, en un caso en el que

mis propios sentidos rechazan su propia evidencia. Sin embargo, no estoy loco,

y con toda seguridad no sueño. Pero mañana muero, y hoy quiero desahogar mi

alma. Mi propósito inmediato es exponer ante el mundo, de forma clara, sucinta

y sin comentarios, una serie de meros acontecimientos domésticos. Por sus

consecuencias, estos sucesos me han aterrorizado, torturado y destruido. Sin

embargo, no intentaré exponerlos. Para mí, no han presentado más que horror; a

muchos les parecerán menos terribles que los barrocos. En el futuro, tal vez,

se encuentre algún intelecto que reduzca mi fantasma al lugar común, algún

intelecto más calmado, más lógico y mucho menos excitable que el mío, que

perciba, en las circunstancias que detallo con asombro, nada más que una

sucesión ordinaria de causas y efectos muy naturales.




Desde

mi infancia me distinguí por la docilidad y humanidad de mi carácter. Mi

ternura de corazón era incluso tan conspicua que me convertía en la burla de

mis compañeros. Me gustaban especialmente los animales, y mis padres me mimaron

con una gran variedad de mascotas. Con ellos pasaba la mayor parte del tiempo,

y nunca era tan feliz como cuando los alimentaba y acariciaba. Esta

peculiaridad de mi carácter creció con mi crecimiento, y en mi madurez, derivé

de ella una de mis principales fuentes de placer. Para aquellos que han sentido

afecto por un perro fiel y sagaz, no necesito tomarme la molestia de explicar

la naturaleza o la intensidad de la gratificación así derivada. Hay algo en el

amor desinteresado y abnegado de un animal que llega directamente al corazón de

quien ha tenido frecuentes ocasiones de poner a prueba la mísera amistad y la

débil fidelidad de un simple hombre.




Me

casé pronto, y me alegré de encontrar en mi esposa una disposición que no era

incompatible con la mía. Observando mi predilección por los animales

domésticos, no perdió ocasión de procurarse los más agradables. Teníamos

pájaros, peces dorados, un buen perro, conejos, un pequeño mono y un gato.




Este

último era un animal extraordinariamente grande y hermoso, completamente negro

y sagaz hasta un punto asombroso. Al hablar de su inteligencia, mi esposa, que

en el fondo estaba no poco teñida de superstición, aludía con frecuencia a la

antigua noción popular, que consideraba a todos los gatos negros como brujas

disfrazadas. No es que hablara en serio a este respecto, y no menciono el

asunto más que para recordarlo.
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